LA  PALABRA

Hechos14, 21-27
Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía de Pisidia. 

Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. 

En cada comunidad establecieron presbíteros, y con oración y ayuno, los encomendaron al Señor en el que habían creído. 

Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Luego anunciaron la Palabra en Perge y descendieron a Atalía. Allí se embarcaron para Antioquía, donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para realizar la misión que acababan de cumplir. 

A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los paganos.

SALMO: Bendeciré tu Nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.
El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 

el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  

Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

que anuncien la gloria de tu reino /  y proclamen tu poder.  

Así manifestarán a los hombres tu fuerza / y el glorioso esplendor de tu reino: 

tu reino es un reino eterno, / y tu dominio permanece para siempre.  
Apoc.: 21, 1-5
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. 

Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. 

Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.» 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas».

Jn.: 13, 31- 35
Después que Judas salió, Jesús dijo: 

«Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, también lo glorificará en sí mismo, y lo hará muy pronto. 

Hijos míos, ya no estaré mucho tiempo con ustedes.

Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros.» 

>->->->-->
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  ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado,


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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, luego abajo y arriba, a la izquierda.
 ()()()()()()()>>>>>>>*******<<<<<<< ()()()()()()()
   LA ULTIMA CENA (de Leonardo Da Vinci): está considerada la mejor obra pictórica del mundo. 
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Les doy un mandamiento nuevo: 

ámense los unos a los otros. 

Todos reconocerán que ustedes son mis discípulos:

en el amor que se tengan los unos a los otros.
Este es mi mandamiento
Queridos Hermanos, Domingo pasado nos quedamos con las ovejas.
Hemos escuchado el mensaje que había preparado Benedicto XVI, para el “Día de las vocaciones sacerdotales y religiosas”. Supongo que lo hayan leído y meditado durante esta semana. Faltaba la última parte. Por ende, seguimos con ese Mensaje muy interesante. A la vez, tengamos sentimientos y oraciones de gratitud al Papa Benedicto XVI. 
Queridos Hermanos, Las vocaciones sacerdotales y religiosas nacen de la experiencia del encuen-     tro personal con Cristo, del diálogo sincero y confiado con él, para entrar en su voluntad. Es necesario, pues, crecer en la experiencia de fe, entendida como relación profunda con Jesús, como escucha interior de su voz, que resuena dentro de nosotros.

     Este itinerario, que hace capaz de acoger la llamada de Dios, tiene lugar dentro de las comunida-des cristianas que viven un intenso clima de fe, un generoso testimonio de adhesión al Evangelio, una pasión misionera que induce al don total de sí mismo por el Reino de Dios, alimentado por la participación en los sacramentos, en particular la Eucaristía, y por una fervorosa vida de oración. 
Esta última «debe ser, por una parte, muy personal, una confrontación de mi yo con Dios, con 
el Dios vivo. Pero, por otra, ha de estar guiada e iluminada una y otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los santos, por la oración litúrgica, en la cual el Señor nos enseña constantemen-
te a rezar correctamente» (Enc. Spe salvi, 34). 
La oración constante y profunda hace crecer la fe de la comunidad cristiana, en la certeza siempre renovada de que Dios nunca abandona a su pueblo y lo sostiene suscitando vocaciones especiales, al sacerdocio y a la vida consagrada, para que sean signos de esperanza para el mundo. 
En efecto, los presbíteros y los religiosos están llamados a darse de modo incondicional al Pueblo de Dios, en un servicio de amor al Evangelio y a la Iglesia, un servicio a aquella firme esperanza que sólo la apertura al horizonte de Dios puede dar. Por tanto, ellos, con el testimonio de su fe y con su fervor apostólico, pueden transmitir, en particular a las nuevas generaciones, el vivo deseo de res ponder generosamente y sin demora a Cristo que llama a seguirlo más de cerca. La respuesta a la llamada divina por parte de un discípulo de Jesús para dedicarse al ministerio sacerdotal o a la vida consagrada, se manifiesta como uno de los frutos más maduros de la comunidad cristiana, que ayu-da a mirar con particular confianza y esperanza al futuro de la Iglesia y a su tarea de evangelización. Esta tarea necesita siempre de nuevos obreros para la predicación del Evangelio, para la celebración de la Eucaristía y para el sacramento de la reconciliación. Por eso, que no falten sacerdotes celosos, que sepan acompañar a los jóvenes como «compañeros de viaje» para ayudarles a reconocer, en el camino a veces tortuoso y oscuro de la vida, a Cristo, camino, verdad y vida (cf. Jn 14,6); para pro-ponerles con valentía evangélica la belleza del servicio a Dios, a la comunidad cristiana y a los her-manos. Sacerdotes que muestren la fecundidad de una tarea entusiasmante, que confiere un sentido de plenitud a la propia existencia, por estar fundada sobre la fe en Aquel que nos ha amado en pri-mer lugar (cf. 1Jn 4,19). Igualmente, deseo que los jóvenes, en medio de tantas propuestas superfi-ciales y efímeras, sepan cultivar la atracción hacia los valores, las altas metas, las opciones radi-cales, para un servicio a los demás siguiendo las huellas de Jesús. 
Queridos jóvenes, no tengáis miedo de seguirlo y de recorrer con intrepidez los exigentes senderos de la caridad y del compromiso generoso. Así seréis felices de servir, seréis testigos de aquel gozo que el mundo no puede dar, seréis llamas vivas de un amor infinito y eterno, aprenderéis a «dar razón de vuestra esperanza» (1 P 3,15).  <> Benedicto XVI <>Vaticano, 6 de octubre de 2012
>>>>>>>0<<<<<<< 
Queridos hermanos, ahora nos vamos al Domingo V del “Tiempo Pascual”. Hemos dicho que du- rante el “Tiempo Pascual”, vamos reviviendo y rumiando cuanto aconteció en Jerusalén, en el tiem-po de Pascua. Tuvo como centro la entrada triunfal de Jesús y a la que siguió un juicio inicuo contra el “Ungido de Dios” seguido por la Pasión y muerte en la cruz y entre dos malhechores. 
Para manifestar el sentido verdadero de todo eso y revelarnos también el amor y la misericordia de Dios y que Él, de verdad, era, y es, verdadero hombre (y, sólo como tal, podía sufrir y morir) y al mismo tiempo, verdadero Hijo de Dios y Dios como el Padre y el Espíritu Santo (y, como tal, no po-día ni sufrir y ni morir). Por eso Dios Padre lo resucitó y lo elevó a lo más alto del cielo y lo sentó a su derecha y lo estableció Juez y Señor del universo, de toda la creación… 

Hoy volvemos a la Ciudad Santa. Ya, con la venida del Espíritu Santo, los Apóstoles entendieron el misterio de la Muerte y Resurrección del Maestro, así como todos sus signos y enseñanzas. 
Entonces comenzaron a transmitir sus enseñanzas y a vivir, según los había educado a ellos. Y co-mo iban adhiriendo a la Doctrina del Maestro, se agregaban a la Comunidad de los creyentes. Así: los Apóstoles testimoníaban el Evangelio del Señor, sostenidos por la vida de la Comunidad. Esto puede parecer obvio y lo es. El que enseña no es creíble si no muestra las bases y los ejemplos. 
La comunidad vivía según enseñaban los Apóstoles y éstos enseñaban lo que la comunidad vivía. 
La Comunidad crecía y el Espíritu Santo los tenía unidos. Unidos en el Amor de Dios y a los herma-nos. Y, como “el amor es expansivo”, aumentaba el fervor misionero, porque nadie se quedaba callado. Todos transmitían la alegría de la nueva “vida en el Espíritu Santo”. 
La primera lectura, nos presenta un hermoso ejemplo “misionero”. Pablo y Bernabé fueron llama- dos por el Espíritu Santo para una misión. La Comunidad se reúne y después de haber ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. Ellos salieron y anunciaron el Evangelio. Tam bién Pablo fue apedreado y, “creyéndolo muerto, lo arrastraron fuera de la ciudad. Pero él se levantó y, rodeado de sus discípulos, regresó a la ciudad. Al día siguiente, partió con Bernabé rumbo a Der be. Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que es necesa rio pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. Volvieron a Antioquía, don de habían sido encomendados a la gracia de Dios para realizar la misión…
A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los paganos”.
Tener en cuenta: Los misioneros son miembros de una Comunidad; son elegidos por el Espíritu Santo. La comunidad, después de haber ayunado y orado, los encomienda al Espíritu Santo y los despide. Los misioneros, anuncian la Buena Noticia del Reino y también que para “entrar en el Reino de Dios, es necesario pasar por muchas tribulaciones”. Pablo apedreado, era el ejemplo viviente. Terminada la misión, se vuele a la Comunidad y se rinde cuenta.

“Les doy un mandamiento nuevo”, “Mi Mandamiento”: “ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado”. De esto hay que hablar mucho y siempre. Buscaré de hacerlo. Por lo pronto les di go que el Señor nos manda cuanto cantamos y proclamamos continuamente: Formamos un solo cuerpo. Miembros de Cristo… Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza… Los miembros de nuestro cuerpo están todos en su lugar y en función de todo el cuerpo. La cabeza manda y todos le obedecen. Lo que es; como es, lo que acontece… en nuestro cuerpo debe ser para el Cuerpo de Cristo. Los exhorto a que lean y mediten el Capítulo 12 de la primera carta a los Corintios. 
